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De l a c N p e r i c n c i a e n me-
« u r i n a . 

I! -11 > i • -1 • • I i demostrado con lodo el rigor de 
la lógica mas severa que el profiláctico de 
Calderón, relativo al mal venéreo, es realmen
te un hecho, acerca del cual hay esperiencía, 
cúmplenos ahora decir cuatro palabras sobre 
lo que. debe hacerse, tanto con respecto al pro-
liluclico, como con respecto á su inventor. 
Empecemos por lo que debe hacerse con res-
pecio al profiláctico. Los médicos, las corpo
raciones científicas y por último el gobierno 
no pueden mostrarse indiferentes. Demostra
d-i el hecho, es una obligación sagrada de 
quien por la salud pública vigila, dar sin la 
menor dilación disposiciones para que el pre
servativo de Luna sea prontamente conocido 
de iodo el mundo; es una obligación sagrada 
de las Academias y corporaciones científicas 
tratar de este negocio y reproducir en «ayos, 
para lo cual todas á la vez deben impetrar del 
gobierno que ponga ásu disposición esc ingre
diente de que Calderón se servia, con el fin 
(le confirmar mas y mas su descubrimiento con 
esperimeiilos nuevos. No hay médico ni ciru
jano . en fin , que no eslé obligado también 
estrechamente á poner cuanto con su parte al
cance, para que una invención tan benéfica se 
estienda, no solo hasta los confines de Espa
ña , sino también hasta los del mundo civi l i 
zado. 

Bien sabemos nosotros que la masa común 
de profesores no hará nada y no desconoce
mos las causas de su inacción, ni los incon
venientes que naturalmente surgirían de cual
quiera tentativa. Igualmente podemos estar 
bien convencidos de que las Academias y de
más corporaciones científicas no responderán á 

nuestro llamamiento, insignificante por quien 
le da , de interés vital por su objeto; y no des
conocemos tampoco las causas de este desden 
no muy honroso que digamos para esos cuerpos 
morales que se atribuyen fines muy distantes 
de verse realizados por lo común en la prácti
ca. De nuestros colegas no hablamos, porque 
hace tiempo que nos han dado la triste con
vicción de que para ellos el negocio que no 
solo hemos agitado, sino demostrado hasta 
la ultima evidencia, no tiene ni la centésima 
parle de, la importancia que siempre hemos vis
to en él . 

Bien pudiéramos probará todos que, resul
tando, como resulla demostrada la eficacia del 
preservativo de Calderón, sellarán acreedores 
á (pie los consideren por lo menos tibios en 
celo , empeñándose cu proseguir la conduc
ta hasta aquí guardada por todos ellos; pero 
coino deseamos aprovechar mejor el tiempo y 
el espacio de nuestro periódico , puesto que 
así tenemos la confianza de conseguir algo, 
dejaremos á nuestros comprofesores, á l a s c o r -
poracic-neH científicas y á nuestros colegas, pa
ra dirigirnos exclusivamente al gobierno; al 
señor ministro de la Gobernación, puesto que 
á su cargo tiene la beneficencia y salud pú
bl ica . 

Tómense la pena los oficiales de dichos 
negociados , de leer los artículos que hemos 
dedicado á la demostración de la eficacia del 
proliláclico en cuestión, hasta ahora no contes
tados ni contrariados por nadie, y fácilmente se 
convencerán de la justicia y urgencia que hay 
en manifestar al gefe del ramo que ya es lle
gada la hora de mandar que la Academia de 
Castilla se encargue de hacer los correspon
dientes ensayos acerca del poder preservativo 
de la sífilis que tiene cierto invento de D. N i 
colás Luna Calderón. Los resultados de. este 



paso serán inmensos; tiene semejante dispo
sición por objeto disminuir los estragos di-una 
plaga devastadora; eslirpar acaso y de raí* 
una enfermedad inmunda que por todas partrs 
se inocula y se propaga con espantoso* efec
tos y contra la cual ni la mas florida juven
tud ni la mas robusta constitución , ni la ma< 
recatada conducta pueden ponerse completa
mente al abrigo. E l contagio de la sífilis tie
ne mil formas y mil medios de fácil y pronta 
propagación. Ni son siempre los vicios, ni las 
liviandades sus ministros; la misma virtud, la 
misma castidad, la virginidad misma y la ino
cencia están espuestos á los hálitos hediondos 
de ese monstruo. El se introduce en el seno 
de las familias, infestando la casta esposa y 
haciendo que esta legue su infección á la pro
le que dé á luz. El se introduce y espar
rama en los establecimientos de beneficencia 
á donde acuden las madres menesterosas y las 
que han concebido de una manera ilegítima, 
sumergiendo en esa hedionda piscina prime
ro que en la pila bautismal á los infelices re
cien nacidos: el se propaga espontáneamente 
por las filas del ejército formado de indivi-
duos"jóvencs, de constituciones robustas, de 
temperamentos ardientes, ante cuyas exigen
cias no tienen ningún influjo la vista del peli
gro, ni la convicción de que se va á perecer 
en él. E l se introduce, en una palabra, en el 
seno de toda clase de sociedad, al abrigo de 
las costumbres y necesidades físicas, producien
do tantos mas estragos, cuantos mas motivos 
hay para encubrir con el velo del disimulo su 
aborrecida existencia. 

¿Y que gobierno á la vista de esc lúgubre 
y repugnante cuadro, cuyas pinceladas nada 
deben á la' imaginación, sino á la verdad 
pura y descarnada, qué gobierno, repetimos, 
puede mostrarse frío espectador de esta mise
ria, cuando tiene á la mano los medios, si no de 
estirparla de raíz, al menos de reducirla á sus 
últimos límites posibles? ¿De qué no podria 
acusarse á un ministro á quien se le dijere: 
pues estos males que todos estamos deploran
do, tú puedes disminuirlos al menos, si no ha
cerlos desaparecer del todo; existe un medio 
de precaver todos estos males; en tu pais ha 
habido un profesor que ha descubierto un pro-
falactico, un preservativo eficaz; lacspcrícn-
cia ha demostrado esta eficacia; no hay 
mas que llamar al posesor de ese secreto ¡ ha
cer que la Academia de Castilla repita, 'para 
mayorseguridad, los esperimentos, y si resulta 

como es Je esperar. roi.firm id i su virtud, CO. 
muñir ir1i « l"J-' el ui'i-id . pan que u.j,, ,.¡ 
mundo se defienda de e n D*«t> r*rflur»eatc, 
sea cu ti faere m posición <. circunstancias. La 
salud pública que le esta confiada recibirá ea 
,.U„ u„ bien inin.-nvi, leu Ira una plaga menos 
que .itcnte contra este grande interés de U 
república? 

El ministro que esto disponga, el mmi*. 
tro que esto alcance , bien p>dru ceñir la en. 
roña de la inmortalidad; las naciones, la pos-
teridad colocarán M I nombre entre los prime, 
ros héroes, entre lo-, hombres huuumUnu* y 
altamente filanlrópio»*. 

No nos son desconoeidaa las nhjeeion* 
qiie á lodo esto nos opondrán algunos y aca
so el gobierno mi^in... l->« u m » a formular 
para contestarla* arto continuo. 

1.« Calderón no e t W e y n> sr sabe a l« 
ha llevado á la tumba su «rereto ; «i e« au, 
, cómo hacer es|»-rimcnloi' 

1.« Aun coando Calderón hubiese «téjate 
escrito «o secreto y íoese «o hija posesora de H, 
el gobierno no debe proteger esta clase de in-
ventos, porque, á osas de e«ponerá nuevo* pe
ligros, hay un fondo de inmoralidad en »<iai>li-
caeion practica. Se trata nada menos que de fa
cilitar al libertinage on medio de poder entre
garse sin freno ni temor alguno i la carrera *> 
los vicios. Parece que la Pmvi«len2Ía l u errado 
la sífilis para contener á los dbolu'os y haett 
mas odiosa la prostitución Si *e inventa an 
preservativo y el «^inora 0 le genera l i ta , te 
dir. que • n'.rirre la lo h-p icsto por l i din-
na Providencia. 

3.« \ A * esperimentos s ,hre la cBcaciaée 
la sífilis no pueden hacer-e, »m comprometer U 
dignidad de loa «MHnisionados y la salud de' 
que se someten alaeapericr^cia l.'na y otra 
N I está .i un paso de la inmoralidad. 

Creemos qoe es «arto todo lo «je* fléá 
alegarse y lo creemos asi, porque es la M r 
ma trinchera en que hemo- \isio defenderse 
á algunos. Alaquémnslos también en esta úl
tima trinchera. 

En cuanto 4 la primera objeción, aeri 
fácilmente rebatida. Si no estamos engaña
dos, la hija de Calderón, Doña Teresa Luna, 
es posesora del secreto. Su desdichado padre 
le dejo su invento manuscrito con muchos j í 
peles. Dicha señora nos ha revelado, no el se
creto , pues nunca hemos querido saberle, si
no que ella era posesora de él. D. Nicolás de 
Luna, movido de gratitud por lo que en su 

file:///isio


PERIODICO DE CIENCIAS MEDICAS. 179 

favor hacíamos, iba un díaárevelarnossu pro
filáctico y le pusimos la mano en los labios, di-
ciéndole que para estar convencidos de su in
vento, no necesitábamos sabor de qué se com
ponía ; que nuestra conducta era desinteresa
da y lea l , y que cesaríamos de ser su amigo 
como se empeñase en revelarnos la menor cosa. 
Conducta [goal liemos seguido con su bija , á 
quien á propósito liemos visitado poco, para 
alejar toda idea de que tratásemos de saber el 
menor detalle relativo á tal secreto. Y consig
namos aquí estos hechos minuciosos para que 
lodos sepan que hasta ahora ignoramos com
pletamente en qué consiste el profiláctico de 
Calderón. Hemos podido saberlo y no hemos 
querido. Pero puesto que le creemos altamen
te benéfico pira la humanidad, le hemos de
fendido y hoy pedimos al gobierno que no se 
detenga por la primera objeción á nuestras indi
caciones; la hija ile Calderón posee el secreto 
de su infeliz padre; es, pues, tiempo todavía 
de hacer practicar con el profiláctico de Luna, 
los esperimentos que se juzguen necesarios. 

Por lo tocante á la segunda objeción he 
aquí lo que contestaremos. 

No es de temer que haya esposioion á 
nuevos peligros, primero porque ya hornos 

Iirobado que no son auténticos los hechos en 
os que semejante aserción se funda, y sc-
undo, porque siendo demostrada la eficacia 
el profiláctico y usándole con las debidas re

glas, los individuos se preservarán realmen
te. Conviniendo en que hoy d ia , con el peli
gro del venéreo se abstienen muchos de fre
cuentar las mugeres públicas, y que no pocos 
de estos, teniendo un profiláctico que hiciese 
desaparecer aquel peligro, se abalanzarían al 
comercio impuro, no dejamos de estar per
suadidos que esos nuevos peligros no existi
rían ; porque esta clase de individuos, por lo 
mismo que es t ímida, no olvidaría ninguna de 
las reglas relativas á la forma, al modo, al 
método de aplicar el profiláctico. Los casos 
desgraciados que pudieran citarse y á los que 
han aludido nuestros antagonistas, sin duda 
lo serian, si existieron, por esta causa, por 
no aplicar el preservativo en regla. 

Hay mas, sin duda que puestos en los pla
tos de la balanza los perjuicios y las venta
jas, estas tendrían infinitamente mayor peso. 
Es esto tan claro que no necesita probarse. 
Y en semejantes términos de e lección, no es 
dudosa la conducta de un gobierno que quie
re ser úlil á sus subditos. 

En cuanto á que el mal venéreo sea un fre
no puesto por la Providencia contra los diso
lutos , y por lo tanto el gobierno no debe ha
cer nada para reducir este freno á nulidad ni 
protejerá los que inventen medios para ellos, 
diremos que, á la altura de la civilización en 
que nos encontramos, semejante razón á los 
ojos de los hombres sensatos, mas visos tendría 
de hipocresía que de verdadera convicción. E l 
hombre de gobierno, no es el confesor ni el 
predicador. E l hombre de gobierno, no solo 
debe tener presente, para gobernar, las máxi
mas religiosas y morales, sino las necesida
des físicas y fisiológicas. Para los que enfre
nan sus instintos y pasiones con la moral y 
religión están los sacerdotes; para los que ne
cesitan otros frenos están los tribunales; y 
para los que, no pudiendo resistir á las exi
gencias de su organización, hasta luchan con 
los tribunales ó las leyes que aquellos apli
can , hay los hombres de gobierno, los que 
con medidas prudentes, con providencias ar
monizadas con las necesidades naturales in
vencibles, precaven los delitos y reportan á 
la sociedad mayores bienes. ¿Cuántos he
chos, cuántas costumbres no condena la re
ligión católica y no anatematiza el sacerdo
te en el confesonario y en el pulpito? Y sin 
embargo, el gobierno las tolera, mas hace, 
las protejo, las regulariza, porque el gobier
no atiende algo mas que á la iglesia , atiende 
á la sociedad, y en esta hay permitidos actos 
que en aquella son escándalos. Respetad ese 
supuesto freno de la Providencia y los malos 
que deploramos seguirán del propio modo. Em
plead profilácticos, y la humanidad se aliviará 
considerablemente de esa lepra que la de
grada. Pues esto no puede ser una ofrenda 
desagradable en los altares de Dios. 

Pero todavía hay mas; esta objeción hoy 
dia no tiene ninguna fuerza. E l gobierno ha 
dado ya un paso de esta naturaleza; el go
bierno ha recibido la solicitud de una rica 
casa de comercio de la corte, para que la 
Academia de Castilla dé su parecer después 
de haber practicado los correspondientes es
perimentos, acercado un nuevo profiláctico de 
la sífilis, inventado por M . Debrosse. La Aca
demia de Castilla se ha reunido en sesión es-
traordinaria por orden del gobierno para el 
efecto; en la sesión se leyó una Memoria so
bre los hechos y esperimentos en que se apo
ya el nuevo profiláctico ; el doctor Lafont, 
de Bayona, médico francés, es autor de esta 
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Memoria y estuvo en la Academia, mientras 
se leyó, para responder á las observaciones qui
se le hiciesen, y acto continuo el Sr. vice
presidente nombró una comisión para que de 
su voto acerca del modo de practicar esperi-
mentos sobre la eücacia del profiláctico de 
M . Ücbrosse. 

Pues si esto se ha hecho por uno, bien 
podrá hacerse por otro. Todo lo que pudiera 
objetarse contra las disposiciones dadas para 
que la Academia examinase la eficacia del 
profiláctico de Calderón, es aplicable á las 
que seden por lo tocante aide Mr. Debrosse. 

Nosotros no creemos que el gobierno atien
da á los que lian comprado el profiláctico de 
M . Debrossey desatienda completamente á la 
bija de Calderón que posee el secreto de su 
padre. Si esto se hiciere ¿de qué no podría 
acusarse á nuestro gobierno? Se diría que 
cuando ha precedido el invento del estrange-
ro y ha sido una casa de un banquero la que 
lia tratado de esplotar el profiláctico , el go
bierno se ha mostrado celoso por este punto 
de higiene pública trascendental; mientras que 
cuando ha sido el invento español y pobre 
el inventor del espresado secreto, no se ha 
tomado la pena siquiera de tomar en consi
deración la demanda. Las amargas reflexio
nes que sobre esto podrían hacerse están al 
alcance de todo el mundo. 

Pero vamos á la última objeción, tal vez 
la mas seria é importante. 

' 

Filogofla m é d i c a . 

HOMEOPATIA. 

El siglo XVIII acabó con la edad media; 
acabó con ese grupo de siglos que, proclaman
do la doctrina del profeta crucilijado en el 
Gólgota, constituyeron la segunda época or
gánica del mundo. A la edad media, como á 
todas las edades, como á todas las faces del 
movimiento social, le había llegado su térmi
no necesario; ya no era un progreso como lo 
había sido hasta la sazón ; va era un obstáculo 
a la marcha nunca retrógrada de la Humani
dad , y una revolución tras otra debia alejarle 
para siempre de escena y conducirla rápida
mente al panteón de los siglos. 

El cristianismo, esa concepción sublime tan 
nenéhea, tan progresiva, no encontró en la 

edad media m.n que su cuna . > adquiriendo 
.ada siglo mayor,-, ,. , ¡ra. . i , . , , u 

salir de ella y deM-iivowar»l en un gentidu 
in.li cu dtzadór todavía. Y wHm bien. El 

1 grande poder de ta edad media, cae poder 
destinado á sucumbir, a >uínr p>r lo mean 
la inexorable ley a que está sujeto lodo lo bu-
mano, no era previi.ii nenie el erntunamo; 
era el poder COlmitSlioo aya*, al influjo de n 

nueva religión, »c había Inrcitoooloatl, ÍOSMS, 
so , era el poder clerical, temporal y limitado 
como todos 1<« podrre* de la tierra. 

Por lo mismo que este poder era eclesiás
tico, la primera revolución que había de coa-
batirle debió ser religiosa. y lo fue por cier
to. Los sectarios de Juan Huss se sublevan en 
Bohemia, ajusticiado que fue el reíormaesr 
ci.iiirario al poder del Papa (1419). Los Caa-
fiiclata de Praga no saUUaccn 4 las parte» be
ligerantes , Juan Z.ska y lo* M J yo.sucumben, 
pero el emperador Sigisoiundo , aunque veo-
cedor de los llussilas , jura loa csaaasxaf-
la (1415). 

Bala celebra su famoso décimo téúmo 
concilio general, 4 pesar de Lugcm., IV 
(1451-1448). Estos berhos eran prectsaww 
de otros mas graves. E l profesor de Wiiem-
bcrg publica al fin MI programa de 09 ateae-
siciones contra las indulgencias de l>eon X. 
El inquisidor Tclael las condena al foegs j 
responde con otro programa; le locha se fct-
uializa; Lulero te casa con Catalina Boa; 
la dicta de Spira consagra la revolución rcli-

-.i i ; miaga k Bcn al la la o a l r 
ma (1550); lanza León \ v i bula contra Lu
lero ; el elector de Sajorna manda quemar ca
la bula y bien pronto el imperio gennaaiet 
es teatro de la batalla entre el poder espiri
tual y el espiritu de reforma. L-»s campos de 
Weslphalia dirimen la contienda, y el pro-
te.ilaiilisine sale triunfaiile. 

No noaocuparíamos en estos pormenores,*! 
de esa primera revolución religiosa no hubie
se salido otra política; si ella no noa condu
jese por grados á la filosófica , y por último á 
la de las ciencia-, fisiológicas y físicas. 

El siglo XVII continúa la obra del si
glo X V I ; en Inglaterra estalla una revolución 
que es política, pero que nace del protestan
tismo ; la libertad del examen que proclamó 
Lulero, era ya libertad política en Guillermo. 
La edad media profundamente sacudida con 
las guerras de Alemania : terriblemente mu
tilada con la reforma triunfante en Westpha-
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l i a , sufrió nuevo desquiciamiento con la re- I La moral de la sociedad es otra ; las an-
voluoion de Inglaterra! Bl trabajo estabaprc- liguas virtudes, legítimo producto de otras 
parado, no faltaba ya para la consumación de creencias, se van amortiguando; el espíritu 
la obra mas que el nacimiento de otro siglo, caballeresco no se encuentra sino en tal cual 
Boira el XY1II j hereda todos los elementos individuo, no es ya carácter del siglo. En lu
de sus dos inmediatos predecesores, y lo que gar de esos sentimientos se generaliza la be-
no pudieron hacer Alemania ó Inglaterra por neficencia, la humanidad, la filantropía co
ser parcial, 'local la bandera que enalbóla- mo signo de mayor civilización y acaso la 
ron, lo hizo el siglo de los grandes y trascen- austeridad de costumbres, tal vez diremos me-
dcntales sucesos. jor , la hipocresía es reemplazada por cierto 

La Francia es el centro de operaciones líbertinage , ya que no disolución desembo-
para el siglo eminentemente revolucionario, zada. 
I'ari- es el punto de reunión donde todo va á Las bellas artes pierden su verdadera mi-
confundirse , donde todo va á congregarse s ion, ya no son el lenguaje del alma y del 
para formar una unidad que no será mas que sentimiento ; no hay poetas en la genuina es-
moral por un dado tiempo, hasta que llegue presión de la palabra. Los únicos que cuen-
la completa destrucción de esa unidad envc- ta el siglo, no son del siglo. Klopstock, Schi-
jecida que solo representa lo pasado, que ya llcr y Goethe son alemanes, y ya veremos 
no es sino un conjunto de despojos, un es- que la Alemania, como Escocia, permanece 
quelcto impotente. retirada del torrente característico del s i-

¿Quereis apreciar á punió fijo la verdade- glo X V I I I . Pero si no hay poetas, hay prosis-
ra filosofía de eso siglo donde se encierra la tas; en oratoria sagrada Massillon; en estudios 
explicación de la del nuestro? Echad una ojea- políticos Montcsquieu; en la novela Rousseau, 
da A todas sus formas de manifestación este- en ciencias naturales Buffon, Voltaire en fi-
rior. Ved la política; ved las naciones que losofla. 
pierden su importancia y las que la adquie- La pintura tampoco es del siglo X V I I I ; 
rcn. La Italia, España, Portugal, el Mediodía el pincel hace brotar de la paleta los senti-
cn fin tan poderoso en la edad media, se míenlos, el alma, la belleza moral, y todo cs-
hunde mas y mas en la nulidad. Ya no son to era de la edad media. La pintura se hace, 
portugueses ni españoles los marinos que van oficio. A los Van-dvch y Rafael suceden los 
á lejanas tierras á desarrollar el mapa por Rouchcr y Vandcr-Werf. 
mares desconocidos. Ya no hay tercios espa- Tampoco hay escultura; porque esta era 
fióles que tomen parte en todos los grandes del paganismo; la belleza de la forma, la be-
aconlecimíentos. El Papa firma decretos de llcza física era de esos tiempos remotos de 
dos órdenes; los temporales apenas se alejan materialismo oriental. En el siglo X.VIU se 
de las riberas del Tíbcr ; los espirituales ya no truecan los papeles. Los cuadros son estatuas; 
son poderosos por sí misinos. Es que la edad las estatuas son cuadros. E l pincel de David 
media se va desplomando y esas naciones la entalla ; el cincel de Canova pinta, 
debían su vigor. ¿Hay en el siglo XVI I I música? Sí, pero 

Ved al contrario lo que acontece en el Ñor- no sagrada: sale de los templos para desen
te. 1.a Rusia, la Prusia , la América son tea- volverse bajo otras formas en los teatros la 
tro de acontecimientos graves; hay engrandecí- ópera , esa creación toda moderna se espar-
mientos maravillosos, hombres de genio dan á ramo y generalizó, porque la música con va-
sus pueblos impulsos gigantescos: es que el rias formas es de todos los siglos, 
protestantismo es la religión de esos pueblos. Vengamos ya á las ciencias, á esa mani-

Con la edad media caen también las ins- festacion del siglo que nos ocupa, mas al al-
tituciones religiosas ; el principio monacal va canee de las personas para quienes escribimos, 
herido de muerte. Primero desaparecen los por tenerlas mas familiares, tanto en su fon-
Jcsuitas; luego las demás órdenes. Es que la do como en sus trasformaeiones sucesivas. A 
virtud, el saber, el talento se evaporó de los propósito las hemos guardado para el último, 
claustros y condensándose en las masas segla- Las ciencias exactas, las ciencias físicas, 
res tocadas de otro espíritu, estas les arrebata- las ciencias fisiológicas adquieren en el si-
ron su poder, el poder que aquellos ciernen- glo X V I I I un desarrollo maravilloso. Bosque-
tos les dieron en otros dias. I jemos rápidamente este desarrollo; luego ana-
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lizaremos sus causas, b concepción filosófica 
eo fin que le provocó, igualmente que ios 
acontecimientos y las irasíoraucwnes rclaU-
vas á las demás maniíesUciones hasU aquí 
indicadas. 

Higiene pUblIa?*-
— 

CUARENTENA*. 

El capílulo primero del Dictamen de la 
Academia de París, redacUdo por JL Pruses 
de una importancia inmensa en la cuesüoo 
de la peste y del contagio epidémico. Tiene 
por objeto demostrar que -la peste ha nacido 
y nace espontáneamente en varios países. Lla
mamos muy particularmente la aleación de 
nuestros lectores sobre el objeto de este capí
tulo; porque, con el precedente que establece, 
pueden rebatirse victoriosamente una porción 
de doctrinas, para nosotras absurdas relativa
mente á ios gérmenes contagiosos y su pre
tendida incubación. Debemos también fijarla 
atención de nuestros lectores en la materia de 
este capítulo, porque encontraremos á M. Pros 
y con él á la comisión, y e n ella á la Acade
mia, en cierta contradicción ; puesto que des
pués de haber sentado que es espontáneo e 
desarrollo de la peste en varios pam-s y que 
son ciertas malas condiciones higiénicas la 
causa de este desarrollo, vuelven á las enve
jecidas máximas de la propagación por conta
gio , de la incubación y de la necesidad de 
las cuarentenas para destruir los gérmenes 
contagiosos. 

Para probar que la peste se lia desenvuel
to espontáneamente en varios países, además 
del Egipto, se hace cargo la comisión de to
das las enfermedades epidémicas conocidas, 
teniendo la lealtad de confesar, como ya he
mos advertido en el artículo anterior, que, por 
lo tocante á las estalladas desde los tiempos 
de Moisés hasta "el siglo XVI, puede haber mh 
dudas tanto mas difíciles de disipar cuanlo mas 
remoto es el siglo en que diezmaron la espe
cie. Descartadas ya las pesteg •> epidemias 
anteriores al siglo VI de nuestra era, acerca 
de las cuales cree la comisión que puede ha
ber sus dudas sobre si fueron ó no pestes, em
pieza el largo catálogo de enfermedades pesti
lenciales que se han desarrollado desde el si
glo XVI á nuestros dias. 

Los cuadros e4adtstt< que nú* ofreet la 
comi*ion >'ii I*e> m i . u n ntr»: 

Emtitmjb XVI, I* p**ta\eejBjFr \ t 

en Alemania , II en Italia , Ü en Dalmacia, 6 
en Turquía de Europa . 5 en InsHalerra, 3 ea 
^paaa, i en Portugal, i ea Polonia, 1 ea 
bélgica v i Suata. 

Em k IK^ VFi7. tí» en Urnunia , II en 
llalu, 11 en Francia . • en IngUterra, 5 ea 
RuMa, 4 en Turquía de Europa, 3 en E«ca-
na. i en Holanda, i ea Suiza , i en Una-
marca , I en Suecia v «tro en Polonia. 

EMH tifio XVIII. 7 rn Tsanaaaa de Euro
pa, 4 en Ualmaru, 4 en Alemania, 3ea 
Runa, 3 en España, ¿esa Polonia, i ea Gre
cia l en l u l a , 1 en Suiza v otra en Franco. 

Em ti u<)U> XIX. 6 en Turquía de Enroja, 
3 en Greca, i en Italia . i en Hu*u. I ej 

Nótese que rn cst.i* estados no van las pes
tes desarrolladas en Egipto, bu rn U costa 
africana, ni en Turquía de \sia. as en la Sana. 
A propósito las hemos suprimí*» para que • 
fije mas la atención m ella*. Ea el «agio XYl 
no hubo ninguna |«-*t. en Egipto, en Te* 
quia de Asia y en la Siria. De este hecho sea-
culo se deduce va lógicamente que esa» »> 
lenta pestes desarrolladas en diebo siglo en dr 

- • ¡ ' - - ;•• • • Egip
to, ni del AJua; nacieron, al ranos la pnraert 
de cada época . espoiiUm amenté. 

En el Mglo XVII ao basto mas que dos ea 
Egipto, ninguna en Tunpia de \sia ni en b 
Siria. 

En el XVIII hubo |U en Egipto. 
En el XIX ha habido K en Egipto, I ea 

Turquía de Asia y I en MA míreos . 
Hasta la esposictoa de estos hechos cata-

•li-li . para tener un irgumenlo 
práctico á favor de la espowlaneidad de U 
peste y bastaría señalar el año en q»-estallé 
cada peste en cada país para ver que no hay 
coctaneidad entre las |M-«ICS de Ixvantc y tes 
de tas naciones de Europa: v por lo mismo re
sultaría mas evidente la verdad qoe estable
cemos sobre la existencia de la peste sin pre
vio germen, sm importad-ion de contagioódc 
la enfermedad contagiosa co.no absurdamente 
Suele decirse. 

La comisión confirma además esta opinión 
á favor de la cual se declara con hechos mas 
recientes. Apela al testimonio del doctor La-
diese , quien asegura que en varias pobla-

I ciones del Asia menor nace la peste esponlá-
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neamenle, particularmente, en Erzeroun, á | 
cinco jornadas de Trosbisonda y diez de las ' 
fronteras de Penda. Esta aseveración de La-
clu-se está robustecida por un documento 
dirijido á la Academia de París por el con
sejo suitcrior de salud del imperio romano. 
Desde 1838 se lian desenvuelto espontánea
mente dos pestes en las aldeas comarcanas de 
Erzeroun junto á las fuentes septentrionales 
del Eufrates. Es además este privilegio de 
Erzeroun una tradición no solo en Constan-
tinopla, sino en todo el Oriente. 

En Alepo también se ha engendrado la peste 
espontáneamente. Otro tanto resulta de varias 
observaciones en las riberas del Danubio, don 
de la peste estalla, sin necesidad de importa 
cion, como en el Eufrates y en el Nilo. 

L a Malachia, Moldavia y Rulgaria han 
sido teatro de escenas pestilenciales y si bien 
el doctor W i t l ha creido que debia distinguir 
de la peste oriental, la epidemia con bubones 
de la Valacbia, contra los asertos terminantes 
del profesor Scidlitz que la observo en el mis
mo teatro de sus estragos, nos debe hacer poca 
fuerza su opinión cuando no da per carácter 
diferencial mas que el ser la Valacbia ó los 
bordes del Danubio y no el Cairo ó los bordes 
del Nílu el punto donde se desarrolló. La na
turaleza de una epidemia no depende ja
más de que el rio cuyas márgenes puebla 
de cadáveres se llame esto ó aquello, sino 
de las condiciones higiénicas de esas már
genes. 

El doctor Schleget también cree que la pes
te de la Valacbia no es la oriental, porque aque
lla depende de las emanaciones pútridas. En 
cuanto á síntomas ninguna diferencia. Esto 
basta pafa dar á comprender la poca f.icrza 
lógica de la opinión ae Schleget, tanto mas 
cuanto que la peste de Egipto no depende de 
otra cosa, no reconoce otro origen como en su 
lugar veremos. 

A los testimonios de los médicos rusos so
bre la epidemia de. los bordes del Danubio, 
podemos añadir, como la comisión, el de Che 
not. Este autor escribió un tratado de la pes
te de Transilvania, calificándola de tal por los 
bubones, carbuncos y petequias que presen 
taba. Los médicos del pais le dijeron que no 
era peste, sino una epidemia producida por las 
emanaciones y causas insalubres del pais 
Siempre la misma falta de lógica; siempre la 
misma preocupación. Poco importo para algu 

sea idéntico; ¿ n o ha sido importada la enfer
medad de Levante ? no es la peste. 

Rien podemos concluir con la comisión en 
virtud de todo lo que precede y de lo mucho 
que pudiéramos añadir , que la peste ha naci
do espontáneamente , no solo en Egipto, en 
Siria y en Turquía , sino en otras comarcas 
del Africa, Asia y Europa. Las mismas ma
las condiciones higiénicas que, de común 
acuerdo, engéndrala peste en el Levante, pue
den engendrarla en cuantas parles se encuen
tren reunidas y con igual actividad; verdad 
sencilla y evidente que la preocupación , que 
las prevenciones de la escuela han oscurecido 
siempre; puesto que en vez de buscar é in
vestigar las verdaderas causas higiénicas ó to
pográficas á que han sido debidas las epide
mias estalladas en comarcas, libres por lo co
mún de tales atoles > como lo recomendaba 
tan sabiamente Hipócrates, nuestros profeso
res, desde el famoso invento del poeta Fracas-
toreo, tan solo se han afanado en inquirir qué 
Kirquichuclo ha llegado ó ha podido llegar de 
a costa do Africa , qué marinero se ha roza-
o con el primer enfermo; qué lavandera ha 
avado la camisa y calzoncillos de la tripula

ción, y otras zarandajas por el estilo. 

» i — 1— . 1— ; V . — V 

nos que el cuadro sintomático de la epidemia | el tubo recto 

PARTE PINTORESCA. 

a j M i í i t i l c a . 

Aparato de Mariis para descubrir /oí mas pe
queñas manchas arsenicales en ¡as análisis 
mMico-leijales. 

>vj\i\ lo ii9 ínubotJm ob&las ^U.o n3 .loaU 
-Este aparato consiste en un frasco de cris

tal A con dos tubuluras; uno que recibe un 
tubo recto 3 terminado en forma de embudo 
por su estremidad superior ; otro que recibe 
un tubo encorvado 4 y que puede tener en 
su porción horizontal ú oblicua una dilata
ción globulosa B , en cuya cavidad se pone 
un poco de amianto. Ambos tubos están abier
tos por sus estremos para evitar que estalle 
el aparato. Debajo de la porción horizontal ú 
oblicua del tubo encorvado se coloca una lám
para de alcohol para calentarle. Dentro del 
frasco hay pedacitos ó limaduras de zinc, 1 y 
ácido sulfúrico diluido 2 que se echan por 
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Esla es la construcción del aparato; vea
mos ahora cómo funciona. E l liquido que se 
quiere analizar se vierte en el frasco por el 
tubo recto, y empieza la reacción. Este licor 
es en el que se sospecha que existe el ar
sénico ; se ha hervido previamente, se ha fil
trado , se ha vuelto á tratar por el agua des
tilada sin haber podido descubrir el veneno. 
Se acidula con el ácido sulfúrico á 60» en la 
proporción de una parte de ácido por siete del 
licor. En este estado se introduce en el frasco 
procurando que la estremidad del tubo 5 que
de cubierta por él. Así que se pone en con
tacto con el zinc hay efervescencia, descom
posición del agua del l icor, desprendimiento 
del hidrógeno naciente, y por poca que sea 
la cantidad del preparado" arsenical ó de ar
sénico que el licor contenga, hay combina
ción del hidrógeno con é l , y por consiguien
te se forma hidrógeno arsenicado. Este gas 
arroja con su espansion el aire del frasco y 
sale por el tubo 4, único paso que tiene, pues
to que la estremidad del otro tubo se halla 
sumerjida dentro del líquido. Luego que lia 
salido el aire empieza á salir el gas, y cuan
do este llega á la porción globular B, donde 

encuentra el amianto se divide au colmantes 
razón de este obstáculo mrváaáco • J * * c a ^ 
lleva algunas partículas de la disolución <k 
zinc arrastradas por la fuerza ee|»ansiva id 
gas se detienen en el hilo de amianto • mar
cha ya puro el hidrógeno arsrntrado. ka**™* 
para'de alcohol que esta ardiendo debajo de 
uno de los puntos del tubo calienta el gas hi
drógeno ara-meado, este se descompone y 
deja libre el arsénico cefál ico auc se J^P0-" 
la en las paredes del tubo en lorma de una 
mancha anular ó de anillos, y rl hidrógcn° 
se encapa al estertor. De este modo se de
muestra la existencia del veneno en el licor 
que se analiza. Para mayor corroboración st 
inflama el gas hidrógeno que sale, >" se *PJJ* 
ca á la llama 7 una cápsula de porcelana^, 
y si el hidrogeno arscrúrado no se ha des
compuesto del todo por la acción de la lam
para se obtendrán en la cápsula manchas ca-
raclerislicas por su color de chocolate, ó mo
renas y brillantes, y por los resultados que 
dan con los reactivos. 

Es necesario para obtener buenos resulta
dos que el zinc, el estaño ó el hierro, que 
son los metales que se suelen emplear para 
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de-componer el agua, no contengan nada de 
arsénico. El metal debe renovarse s¡em|ire íjoe 
se repita la operación. El licor que hay que 
analizar no se echa todo de una vez, sino un 
poco primero con el ác ido , y si se produce 
mucha efervescencia se echa mas licor. El 
ácido sulfúrico se puede sustituir ventajosa
mente por el clorhídrico, y en este caso el hi
drógeno arsenicado se desprende con mas ra
pidez , y no se suspende este desprendimien
to aunque se eche menos cantidad de ácido 
como sucede con el sulfúrico. Con este tarda 
de ocho á quince minutos en desprenderse 
el hidrogeno arsenicado; pero hasta después 
de media hora de prueba no puede decirse 
que no hay arsénico. 

Suele acontecer que se forma cierta espu
ma que hace perder mucho arsénico : en estos 
casos se vierte en un embudo de vidrio tenien
do tapado con el dedo el tubo, y la espuma 
ocupa lasuperfícic, entonces se deja caer el lí
quido para volverle al aparato y cuando va á 
caerla espuma se vuelve á tapar con el dedo 
y se separa. Cuan lo la llama del gas inll uñado 
hace ruido 6 si lva, debe apagarse, porque índi
ca que va ú verificar una csplosion. Debe tam
bién procurarse que la cápsula de porcelana no 
esté en contacto de la llanuvtanto tiempo que 
formada una manchase vuelva á volatilizar el 
arsénico. Cuanta menos cantidad de esta sus-
tarioia contenga la llama mas cerca del tubo 
hay que colocar la cápsula. 

hiijura i . " 

Alambique. Se llama así el instrumento por 
medio del cual se hace láv destilación. Su for

ma y el número de sus piezas pueden variar mu. 
cho: pero para el uso habitual de la farmacia 
puede reducirse á las segmentes. A , es la cu
cúrbi ta ; B , el cubo ó baño maría; C , el chapi
te l ; D, el serpentín ; F , el recipiente. La cu
cúrbita ó caldera de cobre estañada es la pieza 
que recibe inmediatemente la acción del fue
go ; tiene la forma de un cono truncado con la 
parte mas estrecha hacia abajo, con un ensan
chamiento en la superior que se apoya sobre el 
hornillo X X , terminada en un cuello de un diá
metro mas pequeño que el fondo de la calde
ra. El baño maría B , es un vaso cilindrico es
tañado que puede encajar en la cucúrbita y ta
parla exactamente. El chapitel C, se puede apli
car ó sobre la cucúrbita 6 sobre el baño maría, 
pues á una y otra pieza se adapta con exacti
tud. Tiene un largo tubo encorvado por donde 
van los vapores hacia el serpentín. En la parte 
superior del chapitel hay un orificio al que se 
ajusta un tapón que encaje bien : por ese ori
ficio se pueden introducir líquidos en el baño 
marfa sin desarmar el alambique. E l serpen
tín D, es un largo tubo de estaño encerrado 
en un cubo de cobre ó madera lleno de agua 
fria. Recibe la estremidad del tubo del chapi
tel por donde vienen los vapores de la destila
ción , y va á terminarse en el recipiente F , 
donde se vierte el licor condensador dos plan
chas de estaño perpendicular fijan y sostienen 
el serpentin. //, es un tubo abierto por sus dos 
cstremidades que sirve para introducir agua 
en el refrigerante ; se echa agua fria que va 
al fondo del vaso y obliga á la caliente que 
hay dentroásubir y á que salga por el tubo i. 
En la parle inferior del refrigerante hay una lla
ve para verter toda el agua cuando se quiera. 

ACTOS DEL GOBIERNO 
| -fiuwo .-.-iqoFiít- i ti w :•• . - v i 

R E A L E S ORDENES. 

9 de marzo. Concediendo Real licencia para con
traer matr imonioá D. Miguel Mitianas, 2.° ayudan
te , médico del hospital menor de Figueras. 

Id. id . i d . id . á D. Eduardo Cabrera, 2.° ayudan
te, médico del distinguido batallón provincial de 
Huelva. 

11 Id. id . Nombrando primer ayudante médico 
con destino al regimiento caballería de Bailen al 
segundo del primer batallón del regimiento infan
teria de la Union D. Timoteo Llanas y Gardeta. 

Id. id . i d . Con destino al regimiento caballería 
de Sagunlo, al de igual clase del 2." batallón del 
regimiento infantería del Infante D. Tomas Rinari. 
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Iil. ici. id. Con desuno ¡il regimiento caballería 
de Alcántara , ni de la propia elase del hospital mi
litar de VIgO, I). Juan Antonio Riesgo. 

Id. id . id . Con destino al regimiento cnlullorla 
de Villavieiosn, al de igual el.i<cdel primee hntnllon 
del regimiento infantería de Zamora, I). Jo-e Sieo 
y Rigau. 

Ul. Id. Concediendo relief al primer ayudante 
medito I). Juan Antonio Riesgo. 

Id. i d . Licencia para esta corte al ayudante 
provincial de farmacia I). José Carol. 

Id. id . id . id . Al do su propia clase D. Manuel 

?ir?iflj 'jlxdbi'- nt stij&mrrmi , Z Z Mliiw«d 

SECCION NEUTRAL 
- a l V, ftlnni) ÍTVÍJTIT) TCuWnff i B W i y '.mp ni»B«w 

C0.\SII)KI{ ACIH.\ES 
S O B R E LAS 

D. JOSE RODRIGUEZ VILLARGOITIA 

Doctor en medieini y cirujla , propuesto por rigorosa opo
sición par* médico direclordrl daparlamrnto dr demen
te-* drl hospital dp Nra. Sri. de tiricia dr Zaiagoia. ra-
rirgido drí dr los Generales dr rola rorlr, rlr. tic. 

• - - . i icjc / i>r i.•»!;••• / mam i w | w 

(Continuación.) 
,.!•! • .• :.«uci lioil i r » < , ¡ K P / > ' • 

¡{•¡flexiones para el estudio de las enfermedades men
tale* deducidas de los nWrriii/os en el depar

tamento , i/ de las doctrinas en yeneral. 

Tous 1rs hommes sonl tous rt, milftrr toastrurt soins, 
ne différent entr, eux que du plus on du molas. 

(BoILKAU , s < i mi IV.) | 

Sin recelo de Incurrir en ningún error notable 
puede a-.egnr.irse <|ue la enegenacion ciel .ilin.i ocu
pa uno de los mas oscuros, difíciles ú interesantes 
lugares de la patología. Desde la difiniclon de la 
enfermedad hast» el método curativo se encuen
tran inmensas lagañas que bacon siempre emba
razosa y difícil. muchas veces imposible, la mar
cha del profesor. Y no será porque sa estudio no 
haya sido cultivado con el mayor esmero y eiic.i 
eia por hombres de talento privilegiado y ¡le esti
mable corazón desde Hipócrates, Celso y Cello Au-
reliano basta P i n e l , Ksquirol . Falret, Bricro de 
Boismont, Calmeil y otros escritores contomnoiá-
neo-i, cuyos esfuerzos hoy nadlo ignora. Las d i l i -
nultadcs se hallan intimamente unidas á la incons
tancia de los fenómenos; á la multiplicidad de las 
formas, á la insuficiencia de los medios, y para de
cirlo de una vez, al genio particular caracter ís t ico 
de la enfermedad. Los rasgos de su fisonomía so 
están tocando con el estado normal por ana deco
loración insensible, por una media tinta en la cual 
no es posile señalar limites ; el elemento orgánico 

á c|uo hiere le adivina la rúenlo por los efectos, 
mas oo se alcanza á ól por los sentólos, ptj mam 
nace l.i falla do earaelures piec isos que h.nct di l i -
cil el diagnóst ico, nulo el pronostico y vago el mé
todo curativo; de aquí los d i v e r s o s é Inexplicables 
resultados que suelen Obtenerse en su tratamiento. 
Tanta oscuridad. Unta» dudas como so tropiezan 
.1 rada paso >>u un establecimiento de on.igcoados, 
son otros tantos escollos de que solo podra salvar 
al profesor um earác ler reflexivo v circunspecto. 
Lo que al parecer debiera ser simplemente no asi
lo de ln desgracia, es un unos rasos la valla que 
saltan los rrnuiii.iles p.o a huil.irsr de l.i a. . ion 
la ley ; en oíros el teatro de viles especulaciones y 
de cálculos vergonzosos; en otros por fln la triste 
recompensa de una virtud que sufre la desdicha de 
verse calificada daeslra vagancia, por la misma razón 
de ser costosa y poco común. Aquel á quien la fa
talidad arrastra á una casa de dementes, producirá 
en vano quejas motivadas , reclamaciones justas: 
sos palabras no serán oidas , sus razones no ten
drán r a z ó n . porque la razan m sn es* abstracto, 
que nunca se tiene, siempre se da. El Unico que po
drá distinguir las aberrac ión o» de los actos sensa
tos es el m é d i c o . y por lo mismo el módico de es
to* e.t.ibl, cimientos no llenara - i l misión con vclu 

procurar la curación de las aleootsaas aseo la las, 
sino que además tan pronto se veré obligado á li
brar a la sociedad de un furioso ó alucinado, como 
á defender 4 un supuesto loco del maquiavelismo 
de sus ambiciosos parientes ó tutores Obten á ras-
l i lu i r al dominio de la ley al que ron m.ilicna •«to
cia pretende encontrar en el Ungimiento la Impo-
iii I ol de sus delitos. Moa sobre lo difícil que es el 
atender á la vez á estos diversos Intereses, se es-
•M-ri toct iu I., insuperable desventaja de no adqui
rirse casi Dañan a primera « U t a . en el intrincado 
laberinto de las enfui inrdjdcs, del enteodlmieoto, 
dalos hábiles para sentar ana opinión terminan
te y randada. Oponente á ello por una |>arte el 
carecersc de exactas señales que separen y divi
dan entre si la razón y el estravio, y por otra la 
condición coman á casi lodo» los casos, aun á 
aquellos que se marean por la mas perslstenlo con
tinuidad, de ofrecer Intervalos lucido» mas ó me
nos prolongados. No es dable por esta razón ras-
pon,leí . . nando ningún Indicio podamos apreciar, 
do la no existencia do la locara; asi como es bas
tante difícil y aventurado resolverse á establecer 
la afirmativa a la vista de algunos desordenes In
telectuales . ya porque se dan delirios que COfTeS-
|, oí.lena otras dolencias . ya porque pudieran ser 
debidos á la Influencia transitoria de un agente 
especial, como por ejemplo la bebida, l 'n caso 
grave y trascendental probablemente oriundo de 
causas fugaces, ha ofrecido el departamento entre 
otros de menor cuant ía . D. J . ( i . vecino, y del co
mercio do esta corto, fuo conducido á él de orden 
de la autoridad política. Sus parientes y compañe
ros de una sociedad mercantil entablaron ante el 
juez competentemente demanda de interdicción, 
y on so consecuencia se mandó certificasen tres 
profesores acerca de su estado mental. A pesar de 
que parecía indubitable haberse entregado el D. J . -
á actos que la razón reprueba, y de tener además 
de una conocida disposición hereditaria , propen
sión á la práctica do ciertos hábi tos perjudiciales, 
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L_U.L» „m L.n exacto, sus raciocinios tan acor-
z c 1 1 . ' . ; ' - mi*...» ¿* ™ ¡. 

; .a ,ue, no fue ,,osit»lo resolver la cuestión, de 
. . • -i oree-aria para .pie recayese fallo legal 

tr.ron .luranle lies meses de una observación 
constante, al cabo de los cuales luvo lugar a s 
™ " . . '. .~ Oiini ose. no obstan le. 

' „ , , ' , „ ; " precauciones a liu de evitar los ries-
g^TqlZlondria"lo contrario en el posblecoso 

b r . ; ; 

S e S t V d e A b o ^ 
te de 

toda una famil ia , y do 
dito do una empresa comercial y la seguridad de 
la sociedad en masa. Circunspecto y detenido do
bla ser el dictamen, y lo fue tanto que después del 
tiempo trascurrido durante el cual se pusieron on 
juego todo género de invostiuaciones, no se creyó 
haber recogido la copia de lucos que sou menes
ter para le-olver espheitamonte asuntos tan tras
cendentales. Cero á pesar de la prudencia mas os-
quisitn es de lodo puulo iinpo-ilile evitar los perjui-
i ios <|ue se irrogan de la detención por el tiempo 
indispensable para tomar conocimiento de la exis
tencia real ó supuesta de la locura; lo cual origina 
que el muelo i quien la invención ó la calumnia 
lleva á tales lugares ha do sufrir necesariamente 
males que lodos los sentimientos de juslicia no 
pne,leu impel i r , l-'.sio, son los casos en que el pro
fesor se lamenta mas vivamente do la sombría co
marca que ocupan en patología las losioncs do la 
Inteligencia 

de un sen t í -

' ' ' • ' ' • ' ' • , ' ' ' I 1 U ' 1 ' Í 1 , , : . ; 1 ; ; . : I : . , « : , , !,.,>,. ¡mentado 

r h desde su infancia . agente de negocios 
ñ e c r e d i l . , se ha distinguido por sus OplntOnos 

las' males han sido causa , « »«¡ 
friese varios disgustos y sobresaltos La lectura oc 
V novela mulada la familia de VioJn - I , q u . pnre-
ce se ha ocupado en refundir, escitó su ce irebro 

ocultos y misteriosos. En los momentos que es vic
tima de su alucinación, su rostro siempre sombrío 
y suspicaz toma una espresion viva y marcada de 
cólera, desatiende a los que le hablan, y prorrum
pe en una especie de bramido de indignación. Fue
ra do ellos sus palabras son sensatas y su memoria 
feliz ; oportuna y coherente su razón no se per
turba sino por ser consonante con el error de sus 
sensacionos. Persuadido de una manera invencible 
de la realidad de su alucinación, es doloroso verle 
pasar los dias on la ociosidad , recordando sus ne
gocios abandonados, creyendo que se le somete á 
un injusto encierro por depravada venganza, y es-
clamando a menudo: Yo me pierdo , me pierdo. 

Cuadros no menos tristes se ven por todas par
les on los asilos de la demencia. De un lado un pa
dre de familias demandando con lastimeras súpli
cas se lo permita ir cerca de sus hijos á cuidarlos 

Í
lalimentarlos; de otro un militar doliéndose de 
a interceptación de una carrera seguida con glo

ria y con entusiasmo; aquí un literato echando de 
menos el provechoso alimento de sus libros , allí 
un activo labrador á (mien la falta de ejercicio de 
su enérgico sistema muscular sumerge en el tedio 
y en el abuirimiento. Estos rasgos que correspon
den á los intervalos de calma y de ra/.on contras
tan maravillosamente con los gritos de los furiosos, 
las risas de los insensatos y la charla interminable 
do los dementes. Para mayor desdicha los mania
cos todos perciben exactamente las estravagancias 
de los deinas. por manera que prontamente so aper
ciben , sin el menor género de duda, de que so 
hallan entre una turba do insensatos. 

El que por primera vez penetra uno do estos 
lugares so siento dominado por el aturdimiento y 
la confusion , y por mas que haya consumido el 
tiempo en el estudio de. las enfermedades mentales 
le es pon de pronto imposible hacer de él aplicación 
alguna. Solo el hábito de. frecuentarlos es capaz da 
disponerlo á las comprobaciones p rác t i cas , y aun 
en oslo estado encuentra á cada paso obstáculos, 
vacíos y contradicciones entro los hechos y las 
doctrinas. I.o primero que pretendo os clasificar, 
y aquí se halla ya con la imperfección de las clasi-

pe-
es-

enfermo 
se 

ha-
momoria, 

idar-
luego 
, Cree 

por el contrario lipemaniaca á una muger que se 
supone condenada y que do acuerdo con esta su
posición exhala incesantes aves : á los pocos dias 
la encuentra en un delirio erótico en el cual las pa
labras obscenas y los gestos impúdicos propios do 
su estremada salacidad forman el cuadro mas re-

msulos Es enteramente inútil llamar su atención 
"cerca do la imposibilidad de que estas voces pe
netran su retiro , los prodigios do Vieland le per
suaden ,1ci que pnra nacerlo se emplean medios 

:ualquie 
compañeros ó de los asistentes y le maltrata sin 
piedad. 

(Se concluirá). 
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Esta brillnnto corporación sigue ocupándose con 
asiduidad y constancia on siis l r a h a j o s . d e . u v a 
naturaleza ya dimos noticia [véase eln.m 58.-Di
ciembre, "i." año); poro en la proseóle estación lo ha
ce do una manera mas útil que en las muy buenas 
sesiones que celebraron en ol uño pasado. En la ac
tualidad las tienen teóricas y p rác t i cas ; las prime
ras con el objeto de formar un proyecto de código 
higiénico militar; y las segundas, con objeto de 
estudiar las enfermedades, y las alteraciones que 
se encuentran en ol cadáver . Haremos una lijara 
reseña de cada una de ellas y publicaremos con la 
estension que nos sea posible sus importantes d i s 
cusiones. 

Las secciones on que está dividida esta corpo
ración están obligadas A componer un trabajo lite
rario para cnando las toque actuar, reduciéndose 
este, ya á las enfermedades mas comunes en el 
militar por su ejercicio , génoro de v ida , al imen
tación, e le , ya en proyectos á sanidad qne debe
rían adoptarse para conservar la salud del mismo 
cuando ocupa el cuartel, el hosp i ta l , el campamen
to, etc. etc.. y por úl t imo, todo cuanto pueda te
ner relación con el bienestar do dichos ind iv i 
duas . Kstos son trabajos esclusivosde las sesione» 
teór icas , los cuales tienen lugar todos los m i é r c o 
les : podiendo hacer cuantas observaciones orean 
oportunas con relación n los punto» do que se 
h a l e . 

Las sesiones práct icas consisten en lo siguien
te : Uno de ios profesores destinados é visitar la 
enfermeria del referido hospital formara h i s to r ia de 
aquel individuo que por su enfermedad sea digno de 
11 m i a r la atención. Cuando 1 i c i e n c i a no ha sido su
ficiente para contener el progreso do la dolencia y 
por consecuencia sucumbe, so cita a los profesores, 
se reúne la corporac ión , y se dM principio á la lec
tura de su historia, domío so especifica ios sínto
mas , curso de su dolencia , su diagnóstico y pro
nos t i co , su tratamiento, y úl t imamente algunas re
flexiones. El cadáver á todo oslo está tundido sobre 
una mesa ante el concurso. Oido que es el relato 
minucioso . hecho por él profesor do cabecera , se 
pasa inmediatamente á practicar su autopsia, y los 
profesores so acercan para observar las alteracio
nes anatómicas que haya , las cuales van anotando 
según so examinan para leerlas después , con lo que 
se completa la sesión, después do oír algunas ob
servaciones si ha lugar á ellas. Estas ú l t imas sesio
nes se verifican dos veces al mes. 

Damos con gasto a nuestros lectores noticia de 
dos sesiones, una práctica y otra teór ica . 

Sesión jn áctica del dia 1." de marzo.— Hemopti
sis, historia de un individuo muerto de hemoptisis. 
El militar en cuestión tenia veintidós años de edad, 
de temperamento sanguíneo , idiosincrasia biliosa 
y de constitución y conformación mediana. Pade

ció algunns enfermedades de la infancia , é inter-
mltentes, á la edad do doce años. A los diez y seis 
sofrió un golpe en la parto lateral anterior y media 
del costado i z q u i e r d o de resultas de una cornada 
do buev . do lo (pie curó al parecer después de al
gunos di i .. 

A la edad de diez y nueve años á consecuencia, 
•eajvn dijo, de haber cogido un frío intense , se le 
presentó doler en el panto donde obró aquella cau
sa ¡pie ya queda referida obligándole á hacer cama 
por e-pacio de veintiún días , alcabo do los cuales 
se vio al parecer curado 

En el mes de febrero del año pasado de IH46 era 
asistente y tenia precisión de subir una escalera 
muy elevada con bastante precipitación, para ser
vir con puntualidad á su señor; al poco tiempo de 
este ejercicio empezó á esperiinenlar fatiga, can
sancio y tos, hasta arrojar sangre por la boca : ie 
hicieron sangrías, se le prescribió quietad, dieta y 
demás medios recomendados en semejantes estos, 
con lo que consiguió aliviarse. 

En 14 de enuro de eate año empe ló é esperi-
mentar nuevamente, los seca y otras veces acosa• 
pa tuda de espu to , s angu ino len tos , y que aumen
tándose se constituyo en verdadera hemoptisis: te 
le hirieron dos sangrías y se le prescribieron al
gunos medicamentos que él no sabe. y el dia ¿O 
del mismo mes entró en el hospital, donde con la 
mistura astringente de Silvio . nuevas sangrías, 
dieta , etc. se consiguió aliviarlo algún tanto; mu 
el 18 de febrero nuevamente y sin cansa aprerUMe 
comenzó á arrojar sangre en abundancia con la*ca
racteres de roja y espumosa, siguiendo as i hasta el 
dia 15 en qoe ae encontraba con los síntomas si
guiente*: nutrición algo disminuida, flacide/ y color 
pálido de su piel, postración de faenas, decúbito 
supino, o lateral derecho; el izquierdo le producía 
los y hemoptisis; so fisonomía triste, sus ojo- hundi
dos, sn mirar indiferente y coa opres ión de pade
c imien to profundo, los frecuente que se aumenta al 
mas Hiero movimiento, ó al hablar, anhelación es-
tremada, cspccioraclon de sangre pura roja y espu
mosa, dolor en el pecho que le obligaba * estar en 
on continuo quejido, pulso algo frecuente y oscuro 
sin ser grande. Se le sangró y so aplicaron cantári
das altas, sinapismo» b a j o » , alumnos grano» de opio 
V también algunas misturas aslrlngent.s. v sucum
bió el dia 47 después de haber sentido por ta larde 
mas atisied i d . frío en las ostro l indados inferiores y 
olgunos sudores parciales por el pe, l i o . 

Necropsia. Lo que présenlo de notable este ca
dáver fue en la cavidad del pecho. El pulmón Iz
quierdo estaba sembrado con cstraordínaria profu
sión de tubérculos millares en estado de crudeza, y 
congestión sanguínea en lodo él y con mas particu
laridad en so parte posterior, debido á la posición 
en que murió. El pulmón opuesto estaba igualmen
te disminuido de estos cuerpos estraños, pero en 
la parte anterior del lóbulo superior habla alguno 
quu otro supurado. También habla estancación san
guínea. El corazón estaba tan lleno do coágulos 
sanguíneos, que no quedaba ni un pequeño espacio 
sin ellos. 

Abtlómen. El hígado se encontró un poco conges
tionado. Los demás órganos nada ofrecían do par
ticular. 

Sesión teórica del dia 3 de marzo.—Rejlat de Ai-
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oienr tobre el modo de tratar á ¡01 prisioneros. Se 
«lió principio por presentar á |ln consideración de 
la Academia una luminosa Memoria que so refería 
a dar reglas higiénicas para e l modo de tratar 
a lu-> pi isiniici -o» , l.i cual fue leída por 1). Manuel 
Sarrait y Bonafos, cuyo trabajo es digno degrat i-
des consideraciones. 

KIO|MSZÓ por lastimarse de la poca moral quo se 
ha usado con el desgraciado prisionero. Citó v a 
rio» casos las t imosos y crueles con que se han 
tratado en algunas ocasiones á los quo tienen tal 
desventura; luego pa»ó á ocuparse: 1." de los c u i 
dados que se requieren en su conducción cuando 
se les destina á pósi to , cantones, ó pontones, la 
moralidad que debe inculcarse en los semejantes; 
la alimentación, las horas en que deben hacerlo se
gún las estaciones, lugares, e tc . , las horas mas 
cómodas para marchar y lo que deben llevar pro 
Tenido; 2.' que lo< enfermos prisioneros, deben 
conducirse de una manera distinguida con el sufi
ciente numero de bagajes, aseo, y curas, según lo 
que ocurra, para lo que irá siempre un facultativo 
Pasa después á manifestar los cuidados que exigen 
los militares en este estado, cuando son destinados 
á uno de los puntos referidos, donde precisamente 
deberá de haberse elegido un local espacioso y que 
reúna las mejores condiciones posibles, cuyo reco
nocimiento debería de hacerse por peritos: una vez 
colocados allí se cuidará del asco, de su ventilador, 
fumigación, e tc . , según las circunstancias; sana 
alimentación , su cama aunque sea m u y humilde, 
su ejercicio , su buen trato , y por último de ocu
par a los que saben hacer algún trabajo, y el que 
no tenga olicio enseñar le cualquiera de los que so 
aprenden fácilmente . estimulándolos por medio do 
pequeñas retribuciones ; consiguiendo do esta m a 
nera aliviar y distraer en algún tanto su Idea lija, 
en la libertad úuico que ansian y lo que les 
desvela y consume. 

Esta» mismas reglas con corta diferencia deben 
observarse en los cantones : citó algunos casos en 
que por no ser visitados estos desgraciados por 
personas in te l igentes y no observarse estos pre
ceptos, se han declarado ep idemias , se l ian aslixia 
do y muerto un s in numero de individuos. 

Ultimamente habla de los poniónos y dice quo 
es lo ultimo á quo se debe destinar á los prisione
ros y donde requieren muchos mas cuidados h i 
giénicos quo en cualquiera otro punto; concluyen
do con una parle reglamentaria que deduce do 
todas las condiciones higiénicas á que deben su 
jetarse y guardar lodos los militares que tengan 
asta desgracia ; cuyo número de art ículos es el do 
once. Se cerró la sesión á las cuulro y media de 
la Urde. 

ACADEMIA DE SANIDAD MILITAR. 

Fragmentos sobre, la evacuación de los Cuarteles 
y Hospitales de Campaña leido en dicha Academia y 
suscrito por los SS. Rodríguez, Riña, Parejo, Villa y 
Urquijo. 

Si todos los hombres, sea cual se quieta la po
sición social en que se encuentren, necesitan de 

los preceptos y auxilios del médico, ninguno tiene 
mas necesidad de ellos que los que forman la nu
merosa clase encargada del servicio de las armas, 
y en ninguna ocasión son tan urgentes estos auxi
lios como en tiempo de guerra. 

El militar no solo está espuesto á las causas ge
nerales de enfermedades, que afectan á los demás 
hombres, y á las que le acarrea el penoso objeto 
a que se dedica, sino también á otra porción de 
ellas , propias de las condiciones particulares de su 
instituto. La precisión de permanecer constante
mente reunidos gran número de individuos produ
ce por sí sola una serie especial de cansas de en
fermedad, y esta misma condición dificulta las 
precauciones higiénicas y complica la curación de 
sus enfermedades. Los auxilios fáciles de prodigar 
á un individuo aislado se hacen muy difíciles y ú 
veces imposibles en reuniones tan numerosas. Si 
á esto se añade la indispensable necesidad de suje
tarse á la ordenanza militar y las circunstancias 
estraordinarias y apremiantes, que suelen ocurrir 
en tiempo de campaña y basta la falla de tiempo y 
de lugar , se vendrá en conocimiento de lo difícil 
que es hacer aplicación en estos casos de los pre
ceptos médicos y de la angustiosa posición en que 
suele encontrarse el médico militar. 

No lo basta conocer los males y las causas que 
los producen, no le basta saber curar aquellos y 
evitar estas; en una palabra , no le basta ser m é 
dico; es preciso mas, es preciso que discurra el 
modo posible de hacer aplicación de sus preceptos 
y hasta que él mismo se encargue en algunas oca-
iones de su ejocucion, como único medio de sal

var ó los individuos puestos á su cuidado. Estas 
circunstancias estraordinarias, que debe saber su
perar el facultativo de ejército forman uno de los 
caracteres quo constituyen la especialidad de la 
medicina militar. 

E l e jérci to, tanlo on tiempo de paz , como en 
el do guerra, ejecuta varios movimientos, varias 
operaciones para las que es indispensable la i n 
tervención directa del facultativo, pues la inob
servancia ó descuido de los preceptos higiénicos 
en somejanlos caso.} puede acarrear la pérdida de 
muchos individuos y aun aventurar el éxito de una 
empresa militar. Entro estas operaciones contamos 
las de ocupar y evacuar los cuarteles y hospitales 
en tiempo de guerra y especialmente la ocupación 
de los que abandona, entrega ó se toman al ene
migo. 

La ocupación de un cuartel es entre las men
cionadas la operación mas sencilla, y sin embargo 
se necesita para efectuarla tomar varias medidas 
y precauciones, sin las cuales pudieran seguirse 
perjuicios de gravedad a las tropas que han de 
acuartelarse. 

Pero estas operaciones que ya en tiempo de 
paz presentan algunas dificultades (pues por des
gracia carecemos de cuarteles y hospitales que 
reúnan las debidas circunstancias), ofrecen mu
chas mas en tiempo de guerra. No solo no pueden 
entonces proporcionarse edificios á propósito para 
dichos usos, sino que el facultativo se ve frecuen
temente en la triste precisión de colocar sus enfer
mos y heridos en las iglesias , en los conventos , ó 
en miserables albergues que no tienen ninguna de 
las condiciones higiénicas necesarias para lograr 
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la curación de las enfermedades. La dora ley do la 
necesidad y el cumplimiento de su sagrado deber 
le obligan, sin embargo, ¡i encargarse en estas con
trarias circunstancias de la asistencia de los infe
lices soldados, supliendo ron los recursos de su 
imaginac ión , con sus cuidados y con el grande i n 
te rés que inspira al médico la vista de su enfermo 
desvalido , la falta de medios y la escasez de re
cursos. Pero por la misma razón que el facultativo 
esta obligado á la asistencia de los militares enco
mendados á su cuidado , sean las que quieran las 
circunstancias en quo se encuentren, y á velar con-
tiuuamento por la conservación ó restablecimiento 
de su salud, debo oponerse en cuanto esté de su 
parte al a lojamiento de tropas y colocación de en
fermos en edificios ó sitios euyas condiciones h i 
giénicas perjudiquen conocidamente la salud de 
los soldados ó la curación de sus enfermedades. 

Además de esto para evacuar ü ocupar un hos
pital ó cuartel se necesita contar con los medios de 
trasportar los enfermos del modo conveniente para 
que esta operación no perjudique ó agrave so es
tado. Asi ipio estas traslaciones no pueden hacerse 
bien sin ei establecimiento de brigadas de Sanidad, 
cuyo objeto sea la mas pronta y mejor asistencia 
de los enfermos y heridos, sea cualquiera e l sitio 
en donde se encuentren y su mas fácil, pronta, 
cómoda y segura traslación ó los hospitales. 

Estas brigadas , planteadas ya en 1793 con el 
nombre de Leg ión de A m b u l a n c i a . por el c é l e b r e 
cirujano Barón Larrey , de quien dijo Napoleón es
tas honrosas palabras «es e l hombre mas virtuoso 
que he c o n o c i d o » e » t a s b r i g a d a s , repito, coya 
grande u t i l idad e inmensas ventajas han sido ge
ne ra lmen te r e c o n o c i d a s , se hal lan ya en id día 
adoptadas y es tab lec idas en casi todos los e j e r c í -
tos de Europa ; siendo tal la importancia qoe algo-
no de ellos concede á esta institución qoe a ella 
dedica e l 6 por 100 de los hombres que recibe. Asi 
sucede eo el ejército sueco. 

En España , por desgracia , no dedica el e j é r 
cito ni un solo soldado al servirlo sanitario, y cuan
do en tiempo de campaña hay necesidad de echar 
mano de ellos, faltos de instrucción y poco acos
tumbrados á manejar enfermos, desempeñan so en
cargo malamente, c o n per ju ic io de los pacientes y 
de los intereses del misino ejérci to . A l estable, i -
miento de estas brigadas, á los grandes servicios 
que han p re s t ado , al gran número de v i c t i m a s que 
con su auxilio se han sa lvado es debido e l engran
decimiento y las grandes consideraciones que d i s 
fruta el cue rpo i le San idad en a lgunos ejércitos. 
Los facultativos encargados de esta clase de servi
cio deben reunir á la intrepidez del mi l i ta r , la 
sangre fria del m é d i c o , cualidades cuya difícil 
reunión viene ya indicada en su denominación do 
médico mili tar. 

A l principio de la última campaña no contaba 
nuestro ejército con mas medios de traslación quo 
unas cu.inl.is parihuelas de qoe apenas podía ha
cerse uso por su volumen, peso y mala construc
c i ó n , ni hab la tampoco soldados destinados á su 
conducción y manejo. Consecuencia natural de 
esta grande falla era el verse los heridos y enfer
mos conducidos en hombros de otros soldados que 
acudían en tropel n hacer este servicio, separán
dose en gran número de sos lilas con este motivo, 

retardando rítanlo p o d í a n su llegada al hospital, 
cometiendo varios escosos en su marcha con pro
testo de proporcionar auxilios i lo» heridos e In
corporándote lo mas tarde |>osihle en las Illas, de 
donde uo debían haberse separado. Muchos Infeli
ces fracturados sufrían un verdadero martirio con
ducidos do esta manera ó bien atravesvdos sobre 
dos fusiles, qoe era el modo acostumbrado de lle-
\ i r los , resultando de a q u í la enmpl i i n ion \ mas 
difícil reducción de su* iniciaras. Olvidados otros 
de sus compañeros y faltos de todo auxilio se arras
traban , por decirlo asi, hasta el hospital mas In
mediato regando con so sangre el suelo que pisa
ban , lal vez el suelo mismo que acababan de con
quistar. 

Para evitar estos males y á imitación de las le
giones auxiliares estrangerá* se instituyeron pos-
teriormeole las ranipoñi.ii Je Sanidad, compañías 
qoe bao prestado los servicios mas interesantes y 
coya necesidad é importancia conocen en el din 
todos los militare*. P e r - el reducir lo numero de 
r lh» % et de c a m i l l a s ,1.- . i lurrion. con mas, la 
falla de otros medios de trasporte hace qoe solo 
puedan prestar so servicio en el campo de batalla 
y qoe esta escótente instilación no llene cumpli
damente su objeto. 

¡ S e hace, pues, necesario, no y a el estableci
miento de simples compañías de Sanidad, sino la 
creación de l.n. Ilativas. organizadas de 
manera qoe puedan dividirse y «aUlividirse en 
termino* de a u x i l i a r con la misto . faci l idad v j.r.-s-
teza * toda ona división qoe á una sola Roerrlll». 
al militar enfermo ó herido en e l campo de batalla 
val colocado ya eo un hospital, en la HMV0J leí 
de ana marcha Ó en la permanencia de un rampa-
mento. pertrechada» de lodos tos aparatos y me
dicinas necesaria» para la debida a ausencia de los 
páctenles, de suficiente trainero de ctmHtts f cet
ro* . u b i e r l lo, i di .puesta! p.r . t IU conduc
ción . de K M u tens i l io* mas preettee pera el esta
blecimiento r epen t ino de hospitales provisionales 
y últimamente de l personal necesario para da»11 
penar un complicado servicio. 

Por m e d í , de e . t r . l o , .-.das -o í c l l l l . r . - d . r e -
manrra la eondoeelon de entonto», nt ocopecion y 
evacuación de los hospi tales y se a s e g u r a r » U con-
t i i u n v rsmerad.s asis tencia .le lo* paciente* cla-
rante estas operaciones . evitando los peligros do 
qoe siempre van acompañada». 

La evacuación de un hospi ta l puede ser moti
vada p,.r dis t intas causas y hacerse de varias ma
neras. 

Poede ser parcial 0 completa; puede hacerse 
sin salir de nna población ó sacando tos enlomes 
fdera de « I b , y en osle segundo caso la dlsUncla 
á que los traslademos podrá ser mayor ó menor; 
puede hacerse la traslación de un hospi tal militar 
a otro civil y vice versa . ó de un bospiul á DO 
campamento; ser determinada por la sospecha ó 
existencia real de u n a enfermedad contagiosa ó 
i-pidemi i , y ullimameiitu ocasiones habrá eo que. 
pueda tenerse preparada de antemano y otras en 
que haya de efectuarse repentinamente. 

Cuando la cansa do la evacuación de un hospi
tal sea la existencia de una enfermedad contagiosa 

epidémica y averiguado basla donde sea posible 
que esU desgracia es originada ya por el cscesivo 
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número do enfermos. ya por la» malas condicio
nes del hospital ó por el carác te r de las dolencias 
ruteen él se asistan, el profesor exigirá un local á 
propósito y si ser puede extra-muros, y obtenido 
esto trasladara inmedia tamente los e s c c i v o s , si el 
mal fuese producido por la aglomeración de enfer
mos, d iodos , s i la enfermedad estuviese produci
da por las mala» condiciones del edilicio. 

Con," i d . , - |, .r d.—.-ra.-ia l o , lunes los efec
tos .pie produce en una p o b l a c i ó n la not ic ia de la 
existencia en ella de una enfermedad contag iosa , 
el desal iento que infundo en los ánimos y los d e 
sastres á que suele dar lugar, y para evitar los te
mibles efectos de esta impresión moral deben to
marse todas las precauciones posibles. Solo á las 
autoridades de quienes depende el profesor y de 
las que baya de recibir auxilios comunicará el 
acon tec imien to , cuidando de que no se divulgue 
tan fatal noticia hasta que estén tomadas las me
didas convenientes para evitar mayores males. 
Debe cortar toda comunicación do los empleados 
del hosp i ta l con las gente , del pueblo , a len tar el 
ánimo i le aquellos, atenuando la gravedad del mal 
e i n s p i r á n d o l e s c o n l i a n / a para que no se retrai
gas] de asistir á tos enfermos en los momentos en 
quemas necesarios son sos servicios. Con este fin 
disfrazará cuantas medidas tome para evitar el 
contagio, protestando que llevan otro cualquier 
objeto. principalmente las relativas al aislamiento 
y á la conducc ión , la que se hará de noche, por 
camino poco frecuentado y con la posible rapidez. 

Cuando la evacuación Je un hospital so previo-
no con el debido tiempo, cuando para llevarla á 
efecto puedo el profesor disponer de los medios y 
tiempo necesarios, se practica esta oiieracion or
denadamente y sin causar graves perjuicios; pero 
cuando ha do hacerse repentinamente, sin ningún 
preparativo y en limitado tiempo, siempre va soon> 
pan ida de desgrac ias . \. M e l e en un apremian 
te hundimiento, a»i en un fuego, asi al abandonar 
una plaza al enemigo. 

Este es sin duda alguna el caso mas apurado 
en que puedo encontrarse el facultativo castrense. 
Para que de él podamos formar idea mocito os 
que nos piulemos en nuestra imaginación con la 
mayor exactitud posible aquel ruido, aquel atur
dimiento , aquella confusión. Que nos ligaremos 
ver á los enfermos sallar despavoridos de sus c a 
mas bascando medios de sa lvación, oir los clamo
res de los infelices que por la gravedad de su es
tado no pueden Imitarles , demandando auxilio á 
sos compañeros y al profesor para evitar la muer
to que tan de cerca las amenaza. En estos momen
tos es cuando el médico necesita de toda su sereni
dad , de toda su ene rg ía , y alentarlo con la idea de 
su sagrodo deber sobreponerse al peligro y salvar 
el mayor número posible do victimas. Debe reunir 
gente, improvisar camillas, buscar carros y cuan
tos recursos estén á su alcance, disponiendo r áp i 
damente la traslación. El mayor número de hom
bres, si so dirijo la operación sin aturdimiento 
para que ia aglomeración no confunda , podrá 
ahorrando tiempo, evitar victimas. La falta de re
cursos podrá suplirse hasta cierto punto con la 
brevedad del trasporte, y dichoso el facultativo que 
en tan aparado trance tenga mas fecunda imagina
ción para sacar provecho de cuanto ie rodee, sin 

perder lu necesaria calma, sin olvidar á ninguno y 
sin huir sobre todo de su penoso deber por mas 
que suene en su rededor la fatal frase de salearse 
el que. pueda. 

En este último caso so nos presenta esla intere
sante cuest ión. ¿Debo el facultativo en tales c i r 
cunstancias procurar la salvación de los mas ó de 
los mas necesitados? Cuestión cuva importancia 
merece quo nos detengamos en ella. Si nos dec i 
dimos á acudir al mayor número , entre los cuales 
muchos no necesitan mas que el temor para sacar 
fuer/as do su flaqueza, nos quedará el remordi
miento de haber abandonado á los infelices que 
por su estado de gravedad necesitan muchos mas 
esfuerzos para librarlos del peligro que los amena
za. Y si preferimos á estos desgraciados y por sa l 
var unos pocos (que nunca los muy postrados son 
los mas) para lo- que tenemos que emplear muchos 
medios, no damos el pequeño auxilio que la ma-
voría necesita, se nos podrá decir que hemos de
jado de ayudar á aquellos de quienes hay mas que 
esperar para lo sucesivo. Una porción de enfermos 
so bastará á sí misma, otra necesitará alguna indis
pensable ayuda y otra lo es necesario todo el auxi
l i o , es una masa inerte que hay que trasladar. O te 
que es lo mismo, los enfermos mas graves y de 
quienes menos podemos esperar, que forman la par
te mas p e q u e ñ a , lo necesitan todo ¿los abandona
remos por oslo y porque nos quitan un tiempo pre
cioso en ol que podríamos auxiliar á la mayor par
l e , á quienes el alargarles solo una mano , por de
cirlo asi , bastaría para su salvación? Por otra parle 
el miserable estado en que se encuentran aquellos 
desgraciados no es mayor motivo de interés y de 
compasión? Asi parece a primera vista, pero si re
flexionamos que por salvar unos pocos esponemos 
seguramente la vida de los mas , la misma compa
sión , el mismo sentimiento de humanidad nos de
cidirá á lomar el úl t imo partido. Sin embargo , e l 
facultativo militar debe tener presente que es tá 
obligado .i salvar la vida do lodos sus enfermos y 
quo ni aun ó los desahuciados debe abandonar sm 
quo á ello lo obligue una imperiosa ó imprescindi
ble necesidad. 

Si pre es un mal el mover A un enfermo de 
su cama, poro puestos en la precisión de hacerlo 
vamos á procurar que esle mal sea el menor posi
ble. Las traslaciones esponen á varios riesgos á los 
enfermos, alteran muchas veces ol curso regular 
de sus enfermedades é influyen notablemente en 
su modo de terminación. Por estas razones solo 
deben efectuarse cuando á ello obligue una abso
luta necesidad , cuando los enfermos hayan de r e 
portar ríe ellas ventajas positivamente mayores que 
los trastornos que han do esperimentar , cuando 
se tema la propagación de una enfermedad conta
giosa , cuando haya probabilidad de tener que re
cibir heridos y no haya salas desocupadas. Hay 
enfermos que pueden trasladarse sin graves incon
venientes, pero hay otros cuya traslación compro
mete su existencia, tales son los que padecen 
grandes hemorragias, fracturas complicadas, etc. 

Para emprender una traslación es preciso que 
este anticipada y convenientemente dispuesto e l 
local que haya de recibir los enfermos y el cami
no que hayan de llevar, contar con los medios ne
cesarios, y que el estado atmosférico lo permita. 
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Para que las traslaciones puedan hacerse con 
menos perjuicio de los enfermos y mas fácil y r á 
pidamente delien estar establecidos los hospitales 
en campaña de manera que los provisionales for
men diferentes lineas , que partiendo do un centro 
común que debe ser un hospital Ajo ó de 1.' clase, 
vengan a terminar en los diferentes hospitales de 
sangre que puedan sucesivamente irse formando. 
Nunca deben sor glandes las distancias que los se
paren , porque tres ó cuatro días seguidos de jor 
nada perjudicarían demasiado á los enfermos. La 
primera distancia, es decir la que separa a l hospital 
de sangre del primero provisional y aun la mediante 
entre este y el segundo, no deben ser mayores de 
una jornada regular, porque esta primera trasla
ción es en su mayor parte de enfermos graves, es 
cuando su ánimo está mas afectado, euando nece
sitan mayores cuidados, cuando mas escasean los 
medios de auxilio , y porquo casi siempre se hace 
con premura y á veces con grandes esposiciones. 
Las siguientes c o n d u c c i o n e s ofrecen ya mas t i e m 
po y mas recursos. 

Í.Os hospitales provisionales dclren estar s i tua
dos cerca de las carreteras y si ser puede en 
pueblos fortilic.idos, porque la conducción do en
fermos por terrenos quebrados es siempre penosa 
y difícil y su permanencia en puntos inseguros es 
aventurada y lus priva de la tranquilidad de animo 
que les es tan necesaria. 

Es preciso tener presente que en campaña se 
llama hospital á cualquiera casa ó rdil icio en don
de hay enfermos, tenga ó no las condiciones neoo 
sar ias para llevar este nombre. Por esta razón 
cuando el facultativo pueda elegir local para colo
carlos no debe Ajarse en el que lleve este nombre, 
sino preferir de entre los que estén á su d i - p o s i -
eion aquel que reúna nnqo ies condiciones para ei 
objeto. Cuando el enemigo so ve precisado » reti
rarse cediendo á nuestras tropas los p u n t o , ame 
ocupa, los p r o f e s ó l e s á qu ienes la animidad m i l i 
tar ó facultativa manda ene.ngarse de los hospita
les que aquel tenia establecido- y conducir á ellos 
nuestros enfermos. deben primero proceder á sa 
escrupuloso reconocimiento, acompañados de un 
ingeniero, de un empleado de II. M. y de lo» Opo-
11 arios necesar ios para ejecutar las mejoras de l mo
mento que sean ind i spensab les , cerc iorándose de 
la seguridad del rd i l i c io , pues suelen ser an
tiguas casas de ios nobles del pais . nb.indonad.is 
por muchos a ñ o s . ó ¡ c r ínen los medio arruinados 
por el tiempo ó por halier servido anteriormente 
de fortificación, que han perdido «u primitiva so
l idez. 

Sucede algunas veces que el enemigo al aban
donar estos sitios, dominado por el deseo de una 
punible venganza, deja en ellos armados moríale * 
lazos al ejérci to vencedor, y en esle caso los pr i 
meros que p i san el fatal edillcio pueden ser vn ti 
mas de i- tas infernales astucias. Suelen dejar d i -
modadamente cubiertos algunos hundimiento. ., 

troneras, pueden dejar sus tancias alimenticias ya 
descompuestas, averiadas ó tal ve/, mezcladas con 
sustancias venenosas y a lg im i han dejado 
estos sitios sciibrados ile combustibles, que infla
mados al primer descuido ó por una mano homi
cida incendien el edificio ocasionando la iiinerle 
de cuantos en él hayan entrado. Kn prueba de que 
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asi sucede citaremos ano de los varios casos ocur
ridos en la última cam|utñu. 

No podiendo los enemigos ó no queriendo de
fender el pueblo de Cantavieja,en Aragón, dcjiósi-
to horroroso ile nuestros p r i s i o n e r o s , entre los que 
se hallo uno do nuestros c o m p a ñ e r o s , el Sr. Parejo, 
determinaron quemarle y volar el fuerte, con cuyo 
objeto hablan desparramado gran cantidad de pól
vora en el cas t i l lo . en id hospital, en la hermosa 
cesa que servia de alojamiento i Cabrera y por 
varias cal les del pueb lo . 

VA fuego destruyo gran parte del castillo y se 
estendió por la población, |>ero afortunadamente 
aun no habla tocado al hosp i i . i l cuando a l ocupar 
el pueblo nuestras tropas rae encargado de reco
nocer el edificio que servia de hospital el citado 
comprofesor, y observó al entrar en él qoc el piso 
bajo y s U , alrededores e-tal.au regados de pólvo
ra. AÍIí encontró abandonados nueve desgraciados 
enfermos que ignoraban el pago que sus feroces 
compañeros les tenían reservado. 

Prevenido el facultativo ronira todas estas ase-
ch tn / . i s i lebe e x a m i n a r cu idadosamente lodos los 
depar tamentos y cercanía» de l ediiVIo hasta con
vencerse de la no e x i «léñela de semejante» (pe
ligros. 

También I I O I K - tenerse presente qne los hospi
tales ó enfermerías de la» plaza» qne han sufrido 
na largo sit io. están generalmente intestados, poes
ía exasez de recorsos, la multitud de enfermos y 
• .eri.los y la necesidad de aglomerarlos en un pas
to segnró . producen siempre e-Udesgrerbt. A ««es-
ir.» entrada en el c a - l l l l o de -segura. enronlronos 
d iez enfermos molido- en una e« |M- r»e de I*, teda 
subter ránea , que no recibía mas aire ni loa que la 
que entraba por la puerta y enyo i » e s l l l e n e | j | am
biente solo pudimos re-s i r«r poir algunos minutos. 

Bajo ningún prrle-ro admit irá mas enfermos 
qne MS qoe buenamente puedan ser colocados en 
el h o s p i U l . La i n o l t s e r v a n c l i de r . l e precepto ha 
•lado lugar á la» funesta» cou-ecoenrla- de qne han 
»lilo te-ligos los hospitales, de Bilbao, Vitoria , M i 
randa de Ebro y otros, en donde el tifo» y la disen
teria han ocasionado centenares de v i c t i m a s , m i r 
las que enumeramos ruurhoa Iwnemrnios profe
sores. 

VARIEDADES 

]A abundancia de malcríales compuestos 
nos lia ohlig'.'idn boy á suprimir bolas nuestras 
revistas nacionales y rs|randeras, la lisia de 
suscritores y el fn b-lin. Kn el número inme
diato sin falta ira todo h> suprimido. 

Kn el próximo sorte» de la Lotería mo
derna , se sorteará el segundo premio trimes
tral. 

El Sr. Ministro de Instrucción pública ha 
visitado la Facilitali de Medicina y Iva queda
do muy complacido de ella. 
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